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EL VIAJE DEL ALCALDE 
LA DEUDA AL POSITO 
Entre las gestiones que el A l -
calde ha de realizar en Madrid 
en el viaje que ayer emprendió, 
es, sin duda, una de las más in-
teresantes la que se refiere a la 
deuda que para construir la Pla-
za de Abastos contrajo este 
Ayuntamiento con el Pósito de 
esta ciudad, porque se dá el ca-
so de que cuando el Pósito de 
Antequera ha desaparecido por 
completo, se ha obligado al 
Ayuntamiento a reconocer un 
crédito en favor de la extingui-
da entidad y a que lo pague en 
diez y nueve anualidades a ra-
zón de treinta mil pesetas cada 
una. 
El hecho es verdaderamente 
peregrino. Hace algunos cientos 
•de años, vecinos de Antequera, 
de su propio peculio, fundaron 
el Pósito común de granos para 
facilitar a los agricultores veci-
nos de esta población, los crédi-
tos que para sus labores pudie-
ran necesitar, como en nuestros 
días, también por aportación de 
unos beneméritos antequeranos, 
fué fundada la Caja de Ahorros 
y Préstamos para librar a nues-
tros convecinos de las garras de 
la usura. Y el Pósito llegó a 
reunir un importantísimo capital 
y a la más próspera y florecien-
te situación, al extremo de que 
no solo alcanzaba su «panera» 
a cubrir mediante préstamos de 
trigo las necesidades de nume-
rario de los agricultores, sino 
que en las épocas calamitosas, 
cuando como ahora, el paro for-
zoso azotaba los hogares del 
trabajador, se «abría la panera» 
y se socorría con trigo larga-
mente a todos los necesitados. 
Pero a partir de la guerra de 
la Independencia, entre los mu-
chos desastres que produjo a 
nuestra Patria el desaparecido 
régimen, vinieron el favoritismo, 
la incuria y el abandono a des-
moralizar la administración del 
Pósito; los deudores que conta-
ban con algún personaje influ-
yente no pagaban, o lo hacían 
cuando les venía en gana, y, co-
mo solo pagaban los deudores 
que buenamente querían hacer-
lo, al comenzar el siglo X X solo 
quedaba como vestigios de que 
aquí hubo un Pósito, una exten-
sísima relación de deudores, (de 
los que en muchos casos no se 
conocía ni la descendencia) en 
la que figuraba este Ayunta-
miento con una cifra que exce-
día de un millón de pesetas (ya 
que aunque el préstamo fué solo 
de 307.468,51 pesetas los intere-
ses compuestos al 6 por 100 
anual le habían hecho alcanzar 
la indicada cantidad) por el cré-
dito refaccionario para la cons-
trucción de la Plaza de Abastos. 
Tal situación se prolonga has-
ta el año 1906, y es entonces 
cuando el Estado se acuerda de 
que debe ejercer una función tu-
telar sobre los Pósitos (al asno 
muerto, cebada al rabo); se in-
cauta del de esta Ciudad, vende 
sus escasos inmuebles; con el 
importe de ellos se lleva su do-
cumentación, y emprende una 
gestión perseverante y tenaz 
(que culminó en tiempos de la 
dictadura y que produjo a cier-
to agente ejecutivo algunos mi-
les de duros y un pingüe cargo 
municipal) para que el munici-
pio antequerano, esto es, los ve-
cinos de Antequera paguen la 
deuda que con el Pósito, institu-
ción propia de esos mismos ve-
cinos, había su Ayuntamiento 
contraído. Y, coincidiendo con 
esta gestión, el Estado extiende 
al Pósito su partida de defun-
ción y deshereda a los anteque-
ranos, a los cuales, en extricta 
justicia correspondía la herencia 
intestada del Pósito; y a título de 
albacea el Estado exije al Ayun-
tamiento el pago de la deuda. 
Nos parecía muy bien que es-
te Ayuntamiento pagase al Ppsi-
to de esta ciudad hasta la última 
peseta; pero a condición de que^ 
el Pósito se reorganice y vuelva 
a ser el auxílo de los agriculto-
res antequeranos; pero si el Pó-
sito no se ha de constituir de 
nuevo en esta Ciudad, si los la-
bradores de ella no han de dis-
frutar de nuevo de sus benefi-
cios, el Ayuntamiento de Ante-
quera no debe pagar un solo 
céntimo, pues no es justo impo-
\ner sacrificios a los vecinos de 
esta ciudad para desposeerles 
de lo que es legítimamente suyo 
en provecho de no sabemos 
quien. 
Ese es uno de los asuntos que 
motivan el viaje del Alcalde: ob-
tener la condonación de la deu-
da o la reorganización del Pósi-
to que si fué siempre una insti-
tución útil y beneficiosa, es en 
los tiempos que atravesamos 
indispensable. 
P E P E P O Z O , HA MUERTO 
Esta fué la triste noticia que el miér-
coles por la tarde circulaba en Ante-
quera. Pepe Pozo como cariñosamen-
te llamábanle sus amigos, moría casi 
repentinamente, coiraquella dolorosa 
sorpresa que en todos causa cuando 
momentos antes se ha visto gozar— 
aparentemente al menos—de salud, a 
un ser querido. 
La pluma que esto escribe no, acier-
ta a expresar de manera exacta la 
honda amargura que la muerte del 
amigo leal y cariñoso, del hombre 
bueno por excelencia, deja en el animo 
de todos. Hombre bueno repetimos, 
dotado de esa ingénita bondad que 
tanto enaltece, supo merecer las vivas 
simpatías de los muchos que acer-
cabánsele demandando un favor y que 
él hacía siempre, cuando no fuera in-
compatible con sus deberes. Esta era 
la nota esencial en la psicología de 
nuestro querido amigo: una bondad 
sin tasa que atraía la estimación ge-
neral. ¡Cuantos antequeranos que des-
filaran por las oficinas municipales, 
recordarán en estos momentos aque-
lla proverbial cortesía, aquella amabi-
lidad tan exquisita con que atendía al 
visitante! 
Nunca pierden actualidad—ñipara el 
más escéptico—las frases del inmortal 
Víctor Hugo: «No siempre termina el 
hombre con la muerte, quedan sus 
obras ejecutoria que lleva a la inmor-
talidad.» 
Pepe Pozo desaparece de entre nos-
otros bajo cruel siega de la parca 
traidora, pero con ser tan grande la 
pena de sus familiares, con ser lace-
rante el duelo porque pasan sus ami-
gos y compañeros, queda algo, algo 
tan preciado, que permitirá a quienes 
de corazón queríamosle conservar el 
perdurable recuerdo de su figura; la 
estela imborrable de aquélla su ingé-
nita bondad. 
Oficial 1.° del Excmo. Ayuntamien-
to a cuyo cuerpo de oficinas pertene-
cía desde hace más de quince años; 
desempeñaba últimamente el cargo 
de Jefe en la dependencia recaudado-
ra de arbitrios y demás impuestos 
municipales, puesto de trabajo exce-
sivo y no poca confianza. Tenía del 
deber un concepto tan elevado que 
a él, según todos, nadie podría seña-
larle la más leve negligencia, ni el 
más pequeño descuido; era tanta su 
competencia y probidad, poseía tanta 
lealtad caballerosa, que acaso sea 
una excepción honrosa para la vieja 
política antequerana, porque en el 
tejer y destejer que en materia de em-
pleados empleaban las diversas si- ' 
tuaciones cuando recibían el mando, 
siempre fué inamovible este funcio-
nario cuya pérdida lo es realmente 
para nuestro Municipio. Pertenecía a 
la plantilla de la Caja de Ahorros y 
Préstamos; en varias ocasiones fué 
directivo del Círculo Mercantil, des-
empeñaba la secretaría de la Socie-
dad «Antequera F. C.» por la que 
sentía grandes entusiasmos; en la 
Cruz Roja y en cuantos puestos des-
empeñó siempre dejó en ellos un gra-
to recuerdo y muchas simpatías. 
Hijo de aquél anciano republicano 
de abolengo que se llamó don Diego 
del Pozo Gallardo, hermano de nues-
tro querido paisano y prestigioso 
magistrado el Presidente de la Au-
diencia Provincial, don Jerónimo, y 
del querido correligionario y concejal 
don Jesús, a todos ellos enviamos la 
expresión sincera de nuestra condo 
lencia. 
El acto del sepelio constituyó sen-
tida y popular manifestación de due-
lo; un gentío extraordinario acompa-
ñó al cadáver del amigo inolvidable 
hacia la tumba, y cuando cubriendo 
el ataúd veíanse tres coronas que co-
mo póstumo homenaje le dedicaron 
sus compañeros del Ayuntamiento, 
la «Alianza Republicana» y la Socie-
dad «Antcquera F. C » , aquellas flo-
res más que artificio, semejaban pa-
sionarias y siemprevivas labradas a 
impulsos del cariño y del dolor. 
¡Descanse en paz el amigo inolvi-
dable, el hombre bueno! 
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Hacia la Escuela Unic 
La educación del pobre 
Hemos dicho más arriba cómo trans-
curre la primera infancia para los hi-
jos de las clases desheredadas. Du-
rante la segundados niños pobres, no 
todos,, los menos, si las estadísticas 
no nos engañan, y así es desgracia-
damente, van a la escuela para conti-
nuar atrofiando sus miembros, anqui-
losando sus huesos en un banco pre-
histórico más indicado para tortura 
que para descanso de los escolares, 
respirando constantemente el vaho 
nauseabundo y envenenador que la 
aglomeración humana produce siem-
pre en un local cerrado y carente por 
añadidura de aire, de sol, de luz y de 
alegría. Lo mismo, exactamente lo 
mismo que en la cuna y en el arroyo 
de donde proceden. 
A los diez u once años el niño po-
bre debe abandonar la escuela, en el 
raro caso de que la haya frecuentado. 
Si es hijo de campesinos, sus padres 
lo necesitan para guardar los gana-
dos. Si vive en un medio industrial 
debe ingresar en el taller o en la fábri-
ca, donde le esperan seis u ocho años 
de penoso aprendizaje, sufriendo la 
explotación de patronos sin concien-
cia y el trato con frecuencia brutal y 
corruptor de sus compañeros mar 
yores. 
Así, débil y embrutecido, inculto y 
agotado, con el cuerpo falto de nutri-
ción y desarrollo y el alma atrofiada 
o prostituida, consecuencia natural 
del abandono en que ha vivido, al-
canza la edad vir i l sin fuerzas físicas 
ni otro bagaje moral que odio en el 
c o r a z ó n y tinieblas en el cerebro, ap-
to para todos los.crímenes, dispuesto 
a todas las rebeldías... Y si alguna 
vez falta a las leyes, a unas leyes 
que desconoce, que no elaboró, que 
nadie le enseñó a respetar ni a que-
rer y a muchos le aconsejaron abo-
minar, se le persigue, se le apalea, se 
le encarcela, se le ametralla sin pie-
dad a título de perturbador del orden 
social, de un orden social que unos 
cuantos establecieron y matienen tal 
vez únicamente para mejor oprimir y 
explotar a los demás. 
La educación de la 
clase media 
El hijo de la clase media es un ni-
ño pobre con exigencias sociales de 
niño rico. La clase media es en ver-
dad mucho más pobre que la más po-
bre clase proletaria. Un albañil, un 
carpintero, un cajista no gana menos 
ciertamente que un dependiente de 
comercio, que un empleado de escri-
torio o que un funcionario público, y 
un buen mecánico está bastante me-
jor retribuido en nuestro país, quizás 
en todos los países, que un catedrá-
tico. Pero el albañil, el carpintero, el 
cajista y el mecánico pueden sin des-
doro vestir una blusa y habitar en 
una casa de vecindad, mientras que 
el dependiente de comercio, el em-
pleado particular, el funcionario pú-
blico y el catedrático, no pueden sin 
mengua del prestigio de sus cargos 
y de su propio prestigio presentarse 
en sociedad en aquellas condiciones. 
La clase.media, si no quiere desdecir, 
hase de permitirse incluso el lujo de 
tener criados. La clase media, escla-
vizada por tantos y tan funestos con-
vencionalismos, vese fatalmente con-
denada a vivirenuna perpétuaficción; 
ha de sacrificarlo todo a las aparien-
cias, a lo exterior, dejando para el 
hogar toda suerte de privaciones, to-
do género de renunciamientos... Y es-
tas privaciones, y estos renuncia-
mientos adquieren tal caráter de ne-
cesidad y de generalidad que no 
perdonan ni siquiera a algo que de-
biera ser sagrado para la humanidad: 
el niño: El desventurado padre de la 
clase media debe convertirse, por fa-
tal imperio de la sociedad, en tirano 
y verdugo de su propio hijo. 
El niño de la clase media es el más 
desgraciado de todos los niños. Esto 
es particularmente cierto en lo que a 
su educación se refiere. Por no ser 
rico, no puede frecuentar los colegios 
aristocráticos y por no ser pobre— 
tal debe aparentarse, al menos— es-
tale vedado igualmente concurrir a 
las escuelas públicas. E l n^ño-de la 
clase media solo puede asistir a una 
escuela de las llamadas particulares. 
¿Y cómo son estas escuelas? Sin 
tomarnos la precaución de salvar las 
excepciones, porque ninguna cono-
cemos, digamos sin ambages, que las 
escuelas particulares económicas son, 
sin duda alguna, las peores de cuan-
tas existen. Su instalación es ordina-
riamente deplorable. Un salonciío de 
regulares dimensiones, cuatro bancas 
desvencijadas, una pizarra con más 
o menos grietas, un par de mapas 
carcomidos y una vieja colección de 
carteles de Jiménez Aroca, amén de 
las indispensables colecciones de má-
ximas morales y de láminas de His-
toria Sagrada, repútase más que su-
ficiente para abrir y sostener un 
pomposo Colegio de San José, de 
San Antonio o del Sagrado Corazón 
de Jesús, o también (aunque menos 
frecuentemente) de Pestalozzi, de Her-
bart o de Rousseau, en el cual por la 
módica retribución de cinco o diez 
pesetas al mes se ofrece a los niños 
enseñanza elemental y superior, más 
seis u ocho horas largas de reclusión 
todos los días, que es a menudo lo 
que más agrada a los padres. 
El profesorado de estas escuelas 
corre parejas con su instalación. Los 
fracasados de todas las carreras, los 
desechos de todas las profesiones, 
los que jamás han servido para nada; 
antiguos seminaristas, sacristanes, 
barberos, algún que otro licenciado 
del ejército: he aquí los ilustres pe-
dagogos a quienes la clase media, 
por lamentable inconsciencia —no 
podemos suponer otra cosa— confía 
la educación de sus hijos. Estos mal 
llamados centres de cultura, tienen, 
pues, el triste privilegio de reunir a 
la vez todos los inconvenientes de las 
escuelas nacionales y de los colegios 
aristocráticos, sin ninguna de sus 
ventajas. No debe extrañarnos, en su 
virtud, que los resultados sean rema-
tadamente detestables. Ellos son el 
fruto natural y obligado de una ins-
talación inadecuada y miserable y de 
un profesorado siempre incompeten-
te,- a veces de rudimentaria o de tor-
cida formación moral inclusive, que 
amparado en nuestra socorrida liber-
tad de enseñanza, se dedica a la muy 
patriótica y humanitaria tarea de pa-
ralizar o desviar el cuerpo y el espí-
ritu de los niños a su cuidado en su 
natural evolución y desarrollo. 
Así, empobrecido en su doble as-
pecto psico-físico, llega eLniño de la 
clase media a los trece años y con 
ellos abandona la escuela. Los pre-
juicios sociales no le permiten dedi-
carse al aprendizaje de un oficio, y 
como la posición económica de sus 
padres les veda igualmente seguir ca-
rreras largas —Medicina, Farmacia, 
Derecho, Ingeniería— resultan fatal-
mente condenados a emprender la 
lucha de la vida sin los necesarios 
elementos de combate. Y, natural-
mente, la mayoría de estos jóvenes 
fracasan, cayendo en la más descon-
soladora de la inutilidad, a veces en 
un vergonzoso parasitismo... Algunos 
—se nos dirá— logran ingresar en el 
Magisterio, en los cuerpos de Co-
rreos, de Telégrafos, de Vigilancia, o 
de Prisiones, en el comercio etc. Sí. 
Es cierto. Pero, ¿cuántos son estos? 
¿El diez por ciento? ¿El veinte, acaso? 
¿Y los demás? 
Camilo Chousa. 
J. ESPim 
DENTÍSTA ^ ' ^ 
CONSULTA: de 9 a 1 y de 3 a 7 
AGUARDENTEROS NÚM. 6 
Ante una renuncia 
Respetuosos con el criterio del se-
ñor Vázquez Vílchez renunciando el 
cargo al que lo llevó la Conjunción, 
nosotros hemos silenciado el caso, 
pero ante la reseña que de la sesión 
municipal publica «El Sol de Ante-
quera», cuyo redactor está más im-
puesto en el arte de la taquigrafía, y 
por ello ha podido captar mejor que 
nosotros todas las palabras, no pode-
mos permanecer mudos, ante la i n -
tervención lamentable del concejal 
señor Rubio, el que por su improvi-
sación o por marcada intención, pre-
tende inutilizar a un digno funcio-
nario público, por el solo hecho de 
no sentirse satisfecho en el cargo a 
que lo elevó el pueblo antequerano. 
Fíjese bien el señor Rubio en lo 
que ha dicho y verá como se apre-
sura a rectificar públicamente, ya 
que nada tiene que ver el cargo de 
concejal con el cargo de profesor p r i -
mario; cargo este que ha venido des-
empeñando con el aplauso de todos 
y como dice muy acertadamente el 
señor Chousa corresponde a la Ins-
pección, averiguar si puede o no.des-
empeñarlo cumplidamente. 
Nosotros protestamos del juicio 
emitido del señor Rubio, quien salién-
dose de su esfera municipal, opina 
dentro de un terreno profesional que 
está vedado, llevando con una inten-
ción nada meditada que conste en un 
documento público cual es el acta 
municipal; una opinión en la cual ex-
presa que el señor Vázquez no podrá 
desempeñar su escuela. 
Confiese públicamente el Sr. Rubio 
su error y por la amistad que a este 
nos une y más que todo por la de-
fensa de la verdad, hágase la debida 
reparación en el mismo documento 
público, por que eso es lo noble. 
os pequeños agricultores 
Desde que apareció en la «Gaceta» 
el primer decreto sobre clase y cuan-
tía de los arrendamientos de fincas 
rústicas, se ha ido complicando tanto 
la legislación que en plena fecha de 
pagos de rentas existe un descon-
cierto difícil de uniformar las peti-
ciones de unos y de otros; cada cual 
ha interpretado la ley con arreglo a 
sus conveniencias e intereses. 
En este partido el caso más co-
rriente es en el que se pide la renta 
con arreglo al registro fiscal; son 
cientos los certificados pedidos a Má-
laga en los que se consignan las ren-
tas, dándose casos, de fincas arren-
dadas en treinta o cuarenta mil pese-
tas, tienen una renta de tres o cua-
tro mil pesetas. 
Parece que el advenimiento de la 
República ha sido solo para romper 
todos los contratos y todos los con-
venios; ya no hay más obligación 
que respetar la voluntad del más 
fuerte, y el más fuerte en este caso es 
el más rebelde a toda legislación an-
tigua y contemporánea, solo debe te-
ner efectos legales lo que convenga a 
una d é l a s partes contratantes ¡bonita 
forma de sostener la República! em-
pezando por hacerla parcial. 
Lo que hay del caso que tanto da 
que hablar, es que hace falta una re-
visión de contratos en los cuales se 
señalará la renta más alta, más baja 
o igual a la actual, por una comisión 
mixta de arrendatarios y propieta-
rios bajo la presidencia del señor 
Juez de Instrucción, y esta comisión 
es la que señalará renta a las fincas, 
y solo a evitar los efectos del desa-
hucio por falta dé pago es por lo que 
la ley exige el depósito en el Juzgado 
de esa cantidad que regula el líquido 
imponible, ya que no podía quedar a 
merced del capricho de cada caso. 
De todos los depósitos hechos en 
en el Juzgado, tendrán que ser retira-
dos por los que lo hicieron, esa canti-
dad podrá cubrir o no el importe de 
la renta que a su debido tiempo se 
señale. 
Estudien el caso los arrendatarios 
con el fin de que no les coja de sor-
presa las próximas cantidades que 
señale la comisión que se forme. 
EL RADICAL - 3 
Hablando con Su Señoría 
Ante la insistencia con que mis com-
pañe ros de prensa para homenajearme 
me manifiestan, yo he de declarar desde 
aquí, que no puedo aceptarlo, pues con 
tanto obrero en paro forzoso, no puede 
verse de buen grado, el que mis amigos 
me banqueteen, quedando fuera el ham-
bre y la miseria de la clase trabajadora. 
Además el triunfo del interviú anterior 
se debe a ser muy fotogénico el diputa-
do, y no a mi pluma, que solo hace es-
cribir al dictado. Queda rechazado el 
banquete por no ser días propios de 
ello; solo quiero trabajar para terminar 
con nuestro hombre público. Si alguno 
no quiere ser interviuvado, puede man-
dar una tarjeta que diga; No recibo. 
J ) . r . . 
Nuestro 1."Teniente de Alcalde 
Nos encontramos ante el primer te-
niente de alcalde y exdelegado de abas-
tos. Me llama la atención su retraimien-
to; noto que no está conmigo tan placen-
tero como en la semana anterior. Le 
encuentro en la taberna de Parejo, acom-
pañado de tres compañeros. Me invita y 
acepto un chato; en un platito me ponen 
un boquerón; ellos comen otra cosa. El 
exdclegado de abastos al ver mis cuarti-
llas clava la mirada en el suelo; yo tam-
bién miro, porque creo busca algo y 
quiero ayudarle. No está tan solo, so-
mos cuatro y ninguno es felino. Le invi-
to a que me haga algunas declaraciones 
para ayudarme a vivir, pues usted sabe 
-sobradamente, que no tengo enchufe mu-
nicipal. 
Le pregunto: Como concejal de abas-
tos podría decime algo? 
—Algo le diré. Mi mayor interés era 
quitar de allí a los diteros que venían 
explotando la necesidad proletaria. Ellos 
dicen que su negocio responde a una 
exigencia de la mala organización de la 
sociedad actual, y que por ello no debía 
haberse suprimido, sino que debía ha-
berse sustituido por un banco popular 
donde el parado o enfermo que no tienen 
prendas que empeñar, pueda encontrar 
un crédito y solventar un apuro de mo-
mento. Pero por encima de toda esa opi-
nión de personas indocumentadas, está 
mi voluntad, de que los trabajadores no 
encuentren su pan, mas que en el traba-
jo cotidiano. 
—¿Le gustaba observar el pescado? 
—Me adivinaban las intenciones ape-
nas miraba,y me decía el pescadero: «don 
Antonio, ¡muy fresco!» 
—¿Que pescado tenía el ojo más abier-
to, el de antes o después del 14 de abril? 
—Yo cuando he visto el pescado más 
cerca, ha sido después del 14, y le puedo 
decir que tiene el ojo excesivamente 
abierto. Yo he aborrecido los besugos 
tan vivos; me seduce la inocencia de las 
merluzas; yo opto por la inocencia, ¡viva 
la inocencia! 
—¿Tiene hecho algún estudio para mu-
nicipalizar industrias locales? 
—Sí los tengo pero en industrias mayo-
res. 
—Dígame algo sobre el Ingenio de San 
José. 
—Ya sabe que mi ateísmo me impide 
leer nada sobre la vida de los santos 
por muy ingeniosa que fuera. 
— ¿Y sobre las fundiciones me dice 
algo? 
—Siempre sentí una gran curiosidad 
por saber lo que era eso del caldo de 
U T B O L 
Campo del Antepuera F. C. 
El domingo 4 de Octubre de 1931, a las cuatro en punto de la tarde 
GRAN PARTIDO 
entre los primeros equipos de los clubs federados 
D ¡ E L F O S B A L O M P I E 
de Málaga, y 
A N T E Q U E R A F . C . 
POR T E L E F O N O , E N MADRID 
¿Está Su Señoría? 
— E l ujier contesta:— Sí, señor 
¿qué desea? 
—Hablar con él. 
—Imposible, señor.— Se está ce-
lebrando una reunión de mastuer-
zos. 
fundición, pues yo no conocía más que 
el que suministra la Caridad, y deseando 
conocer cual sería mejor, fui en visita de 
inspección, y me encuentro con que el 
caldo de fundición, ni es comestible ni 
bebestible; no se a que deberá la fama. 
—Señor exdelegado, veo que no pue-
do llevarme hoy para el público nada de 
interés. 
—Caramba, es que me tira usted mu-
cho con sus preguntas. 
—Una de actualidad. ¿Puede decirme 
algo sobre estas tapas tan rizadas? 
—Son callos; me gustan con delirio. 
A l principio estaban muy duros, hoy me 
los trago como merengues. Con ellos he 
podido hacer una feliz propaganda, siem-
pre a gusto de mi compañero de candi-
datura, y después me traiciona yendo a 
presidir el mitin comunista. Con los de-
más no quiero mucho contacto pu¿s solo 
saben pedir; soy muy partidario del re-
parto de dietas. 
—Y ¿como presidente de la minoría 
socialista, cual ha sido su labor? 
—Alguna. Pude conseguir jornal mí-
nimo, jornada legal, descanso semanal, 
vacaciones anuales para obreros muni-
cipales. Hoy ya tienen su montepío, su 
retiro; hoy ya se cotiza en la Caja de 
•Previsión, el día de la Raza se le sacarán 
del empeño todas las prendas de abrigo 
que los trabajadores tienen en la agen-
cia; para ello he dado yo a la suscrip-
ción el sueldo de una semana que impor-
ta 240 pesetas, así este año no pasarán 
frío....¿ ? 
—Del asunto local obrero ¿que me 
dice? 
—A propuesta mía se nombró la comi-
sión intermunicipal para asuntos socia-
les, y viene funcionando bajo mi direc-
ción; así lo ordena nuestro partido y con 
ello no hemos tenido conflicto obrero 
que no se resolviera inmediatamente ¡..J. 
—¿Y sus relaciones con el alcalde? 
—Así van. Votó en contra mía y aun-
que tengo mucho que agradecerle, me ha 
estropeado mi carrera política, enseñan-
do una carta que Largo Caballero le ha 
escrito a mi compañero Ramos, republi-
cano, y no me la escribió a mí como re-
presentante socialista. Esas cosas no se 
dicen, cuando perjudican a compañeros 
de corporación. ¡Para que uno se fíe! 
—¿Por qué no asiste a una sesión mu-
nicipal? 
—Yo con muchísimo gusto lo haría , 
pero, como las circunstancias mandan, 
no puedo perder tiempo en cosas tan pe-
queñas; yo tengo mis aficiones parla-
mentarias para hacerme hombre grande. 
—¿Me permite usted un consejo? 
—Dígamelo. 
—Pues que asista usted a las sesiones 
municipales ya que aquello de Madrid se 
le dificulta, por sus camaradas, y aquí 
puede que los electores que le votaron 
para concejal, le retiren su confianza y 
luego... ya sabe usted a lo que obligan 
los partidos democráticos, y yo se que 
está usted en deuda con ellos. 
Cuando me incorporo para marchar 
me llena el chato; me marcho y ellos se 
quedan paladeando el callo y dando un 
¡viva el partido! Me alejo pensativo. 
J. J. R. 
De Villanueva de! Rosario 
Por elementos obreros de aquella 
localidad, se nos participan ciertos 
abusos que comete el Capataz encar-
gado en las obras de la carretera en 
construcción. 
Entre los cargos que contra el refe-
rido Capataz se hacen, existe uno que 
de ser cierto merece que se termine 
en el momento en que vean la luz pú-
blica estas líneas. 
Se nos asegura, que para la coloca-
ción de obreros en las referidas obras 
no existe mas norma que el capricho 
del encargado, y por ello nosotros 
nos vemos obligados a hacernos eco 
de esas quejas, recordándole al señor 
Capataz que ya existe una sanciona-
da costumbre para esos casos, como 
son el mayor número de hijos, la es-
pecialidad, la edad, etc., todo esto 
cuando hay que recurrir a la selección 
por que el trabajo no permita la colo-
cación de todos los obreros en paro 
forzoso. 
Confiamos en que serán atendidas 
estas quejas que se nos dan y así se-
rá respetado el derecho de todos. 
Nosotros así lo esperamos y por ello 
no tenemos inconveniente en defender 
estas causas del trabajo para lo cual 
tenemos dispuestas siempre estas co-
lumnas. 
A l mismo tiempo felicitamos a esos 
obreros por el medio juicioso de en-
cauzar sus peticiones sin algaradas ni 
abandonando el-trabajo, procedimien-
tos que envenenan las reclamaciones 
con el consiguiente quebranto para la 
economía de los pueblos. 
F. G. , 
De jueves a jueves 
Movimiento de población en la se-
mana 
NACIMIENTOS.—Francisco Ruíz 
Macías, Cristóbal González Aguilar, 
María Jesús Alarcón Alarcón, Teresa 
Pedraza Rico, Antonio Martín Mar-
tín, Marcelina Pérez Claros, Dolores 
y Antonia Cuesta Fernández, José 
Chicón Luque, Francisco Fernández 
García, Rosario Zurita Narbona, Mi-
guel de Zola Jiménez, Diego Mérida 
Repiso, Josefa Verdún Villaraso, Jo-
sefa Muñoz Mayo, Carmen García 
Hcnesírosa. 
Varones, 7. Hembras, 9. 
LOS QUE SE M U E R E N . - J o s é 
Ruiz Ruiz, 18 meses; Josefa Romero 
Real, 85 años; Teresa Alcántara Ar- ' 
daña, 70 años; Francisco Pozo Ga-
listeo, 85 años; Rosario Delgado Del-
gado, 6 meses; José del Pozo Herre-
ra, 44 años. 
Total de nacimientos, 16 • 
Total de defunciones, 6 
Diferencia en favor de la vitalidad, 10 
LOS QUE SE CASAN.—Antonio 
Pérez Cañadas, con Remedios Román 
López. 
José Aciego Romero, con Carmen 
Guerrero Jiménez. 
José López García, con Carmen 
Pedraza Sánchez. 
£Ca6oracíóit fina 6e ^Ttanfccaóos^ofüoroncs^oscos y ílffajorcs 
Legítimo estilo antcquerano 
MANUEL AVILES G1RALDEZ 
ANTEQUERA 
Casa fundada en 1888 
Producción diaria, 1.000 kilos - La única dedicada al preparado 
de las materias primas para esta elaboración 
EL RADICAL 
t LA MALLORQUINA 
J Confitería y Pastelería - Embutidos - Vinos y Licores 
ELABORACIÓN DE 
Mantecados, Roscos y Alfajores 
J O S É DÍAZ G A R C Í A 
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Infante don Fernando, 102 ANTEQUERA 
El partido del domln 
pasado domingo27 contendieron 
en partido amistoso el C. D. Bgabren-
se de Cabra y el «once» local. A las 
cuatro y quince, García Ruiz alinea 
asi a los equipos: 
C. D. Egabrense: Palomeque C; A l -
mohado, Regalao; Melero, Quero, 
Mendoza ; Moreno , Palomeque /., 
Martin, Luna y Víctor. 
Antequera F. C: Rafael; Tome, Ba-
rrios; Enrique, Sorzano, Reina; Arjo-
na, Pozo, Rojas, Gómez y Pardo. 
Saca Antequera cuyo avance llega 
hasta la puerta. A los diez minutos 
de juego Pozo recoge el balón, pasan-
do a Rojas y chutando este, dando en 
el poste pero cuela-, seguidamente 
Rojas desaprovecha otro tanto casi 
seguro. 
En la segunda parte Cecilio susti-
tuye a Barrios. Cuando llevan solo on-
ce minutos, un fallo de Tomé y una 
salida en falso de Rafael, hace que 
Víctor la aproveche para empatar. A 
los treinta y cuatro minutos Gómez 
en la misma puerta fusila el segundo 
tanto y cuando ya creíamos que con 
este resultado terminaba el partido, 
faltando solo dos minutos, Arjona 
corre la linea y pasa templado a Gó-
mez en la puerta, fusilando el tercero 
y García Ruiz pita el f inal con la 
victoria del Antequera por tres a uno. 
E l partido en conjunto resultó bien, 
dominando más el Antequera que 
consiguió diez corners por uno en 
contra; el equipo visitante se defen-
dió más que atacó, sobresaliendo la 
defensa y sobre todo el portero; por 
la delantera se distinguieron más 
Mart in y Luna. Los de casa todos es-
tuvieron bien, sobresaliendo la labor 
de Gómez, Rafael y Pozo. E l arbitra-
je de García Ruiz estuvo muy bien. 
E l partido desde luego fué difícil de 
ganar. 
METOR. 
Tengan cuidado los pequeños agri-
cultores con los C O N S E J O S dz 
algunos. No se dejen llevar de cual-
quier excitación interesada y obren 
con prudencia. 
ULTRAMARINOS Y COLONIALES 
CAFÉS 
TUESTE DIARIO 
RAMÓN Y CAJAL, NÚMERO 43 
ANTEQUERA 
Se ofrece para ama Antonia Pé-
rez García, del Valle de Abdalajís, 
de 25 años: 
Dirigirse a la interesada, calle del 
Peligro. Valle de Abdalajís. 
Vida Municipal 
Sesión del día 30 de Sepbre. de 1931 
Asisten el Alcalde y los concejales, 
Alcaide, Cortés, Cuadra, Moreno, Vi -
daurreta, Luque, Villalva, Prieto, Ca-
rrillo, Rubio, Velasco, Pérez, Carras-
co, Ríos, Sanz y Márquez. 
El acta ánterior se aprueba. 
Lectura de cuentas que se aprueban, 
excepto una de Villanueva de la Con-
cepción de pesetas 66 correspondien-
te al almuerzo de personal de la mesa 
electoral de las últimas elecciones y 
queda sobre la mesa. 
Lectura de correspondencia entre 
ella una carta de Manuel Aguila Co-
llantes considerando ilegal la adjudi-
cación al señor Rodríguez de la Direc-
ción del Laboratorio Municipal y po-
ne recinto contencioso. 
Pasa este asunto para que informe 
el Letrado. 
Le conceden veinte días de licencia 
al medito titular D. Antonio Gallardo. 
El Alcalde levanta la sesión en se-
.-ñal de duelo por la muerte del funcio-
nario Administrativo del Ayuntamien-
to, don José del Pozo Herrera. 
José García Berrocal 
ULTRAMAkINOS Y BEBIDAS FINAS 
Precios sin competencia 
Peso garantizado 
C A L L E S T E R C I A Y CAMPANEROS 
El mosaico, que el absolutista Gar-
cía Prieto—según el periódico «El 
Socialista» — hizo en el Congreso, 
quedó falto de un color, pues después 
de haber denunciado a toda la tierra 
y a el mar, solo hizo falta meterse 
con el cielo. 
El Socialista Morón, de Puente Ge-
nil ha podido conseguir que S. S. pue-
da actuar en Saníisteban del Puerto, 
aquella juventud ya quedará orienta-
da, después de oir toda la hidrofobia-
anarquizante de S. S. 
Nuestros corresponsales madrile-
ños nos han mandado información 
del banquete dado al socialista Cor-
dero; nos conformaremos con la que 
publique mañana nuestro colega « L A 
RAZÓN», que la traerá directa de su 
antiguo director, que nos dicen ocu-
pó un puesto en la presidencia de la 
mesa a la derecha del homenajado. 
Donde menos se espera salta... 
Se alquila local céntrico, A C R E D I T A D O 
de—sastre, para desatre. 
C O N V O C A T O R I A 
Por el presente llamamiento se cita 
a Junta genaral extraordinaria a to-
dos los pertenecientes a la sociedad 
deportiva Victoria F. C. para la no-
che del día 6, en nuestro domicilio, 
Ovelar y Cid, 6, a las nueve en pri-
mera convocatoria y a las nueve y 
media en segunda, al objeto de tratar 
asuntos de importante interés. 
La Directiva. 
Desde algún tiempo observo como 
se cambia el criterio de «La Razón» 
órgano de los centros obreros, caci-
queado por los socia-facisías y noto 
como el semanario que atacaba a la 
burguesía, hoy ataca a los obreros 
por el solo hecho de que no adulen 
inconscientemente a los partidos que 
convivieron con la dictadura en la 
época que el dictador Miguelito ce-
rraba los centros que no abandona-
ban la lucha de clases como la 
C. N . T., central que no pertenezco, 
ya que simpatizo con el Comité Na-
cional de Reconstrucción de la Inter-
nacional (Sindical Roja) que a igual 
a la primera referida no convivió con 
el gobierno dictatorial que protegía a 
a la U . G. T. en época que el partido 
llamado socialista que desde hace 
tiempo abandonó las teorías de Car-
los Max y solo lucha por el arte de 
mangonear, apoyando hoy al que an-
tes fué consejero de estado el año 24 
su labor que elaboró en colaboración 
con el dictador de los Comités Pari-
tarios que no son mas que una clau-
dicación para el obrero consciente 
de sus derechos sociales y un grava-
men más para la industria con lo 
que solo se benefician los que en 
ellas cobran dietas, la mayoría de los 
cuales la perciben afiliados al Partido 
Socialista. 
Y para hacerle ver que no meditan 
su labor, le pregunto: ¿Por qué no 
dan cultura en sus centros y enseñan 
las doctrinas que dicen seguir? ¿Por 
qué no enseñan a las masas en lugar 
de sembrar la confusión? ¿Han leido 
«El Socialista», órgano central de su 
partido del 16 del pasado septiembre? 
¿Cómo justifican su conducta y disci-
plina? Yo que he militado en sus filas 
he podido comprobar que su proce-
der no es el que predican, y por ello 
me pregunto: ¿Con que derecho se 
creen ellos a hacer su labor política 
en los centros de resistencia? Corde-
ro vino a ,\ntequera y efectuó propa-
ganda política. ¿Quieren decirme quien 
pagó los gastos? 
Yo digo que los agricultores y los 
reglamentos de la U . G. T. dicen que 
no se efectúa labor política ni religio-
sa en su seno. ¿Quieren decirme don-
de han hecho y hacen su política?, y 
por último ¿es cierto que el que batió 
el record de secretarías, jefe de la 
minoría socialista señor Villalba, fué 
somatenista? ¿Y' del estado de cuentas 
qué?; pues en el tiempo que milité en 
su partido no he podido enterarme 
del déficit ni he visto los justificantes, 
de gastos? Esto lo pregunta el secre-
tario avanzado, que ese periódico 
oficia premio para quien lo encontra-
ra y que por bajo cuerda lo despres-
tigiaban con injurias que no pueden 
aceptar los hombres conscientes pues-
to que quien las lanza no las justifica 
y termino aconsejándole cordura,, 
sesatez y guarden disciplina a su par-
tido para que no se repita el vergon-
zoso caso de «El Socialista» del día 
16, y en lugar de ofrecer premios a 
quien encuentre a personas que mar-
chan a cumplir con un deber, paguen 
sus descubiertos que le consta, son 
bastantes, al secretario avanzado de-
sertor de la Agrupación Socialista 
por no seguir ésta las tácticas que 
predica. 
José Ruiz Zurita. 
Antequera 1.° de Octubre 1931. 
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